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buenas obras, la enmienda de las faltas reconocidas 
en el segundo punto, y el seguimiento de los avisos 
que te serán dados á este fin. Lo cual hecho, como con­
secutivamente protestarás mil veces que continuarás 
en tus resoluciones, y como si tuvieras tu corazón, tu 
alma y tu voluntad en tus manos, la dedicarás, con­
sagrarás y sacrificarás á Dios, protestando no volverlas 
á tomar más, sino dejarlas en las manos de su divina 
Majestad, para seguir en todo y por todo sus manda­
ruientos. Ruega á Dios te renueve de todo punto, que 
bendiga tu renuevo de protestación y que la favorezca. 
Invoca á la Virgen, tu ángel, los santos y san Luis. 

Irás con este movimiento de corazón á los pies de 
tu padre espiritual. Acusaráste de las faltas principales 
que hubieras notado haber cometido. Después de tu 
confesión general, recibe la absolución de la misma 
manera que hiciste la primera vez ; pronunciarás de­
lante la protestación y confirmarásla; y en fin, irás á 
unir tu corazón renovado á su principio y Salvador; 
esto es, al santísimo sacramento de la Eucaristía. 

CAPÍTULO XVI 

DE LOS SENTIMIENTOS QUÉ SÉ DEBEN TÉNÉR DÉSPUÉS 

DE ESTE ÉJERCICIO. 

El día que hubieres hecho este renuevo y los si­
guientes, repetirás muy á menudo de corazón y de 
boca aquellas fervorosas palabras de san Pablo, de 
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san Agustín, de santa Catalina de Sena (1), y otros . 
« No, yo no soy más mía. O que yo viva ó que yo 

» muera, yo soy de mi Salvador. Yo no tengo más de 
» mi ni mío : y mío es Jesús, mi mío es el ser 
ll suya ll. ¡ Oh mundo I Tú eres siempre tú mismo, y 
yo siempre he sido yo misma. Mas de aquí adelante yo 
no seré más yo misma, No, nosotros ya no serémos 
nosotros mismos, porque tendremos el corazón troca­
do ; y el mundo que nos ha tanto engañado, será en­
gañado en nosotros, porque no apercibiendo nuestra 
mudanza, por ser poco á poco, pensará que somos 
siempre de los de Esaú, y serémos de los de Jacob. 

Será menester que todos estos ejercicios reposen 
dentro del corazón, y que apartándonos de su consi­
deración y meditación, entremos con tiento en los ne­
gocios y conversaciones, temiendo que el licor de nues­
tras resoluciones no se derrame y pierda, porque es 
menester que se deshaga y penetre bien todas las par­
tes del alma; y que no obstante, sea todo esto sin 
forzar el espíritu ni el cuerpo. 

CAPÍTULO XVII 

RESPUESTA Á DOS OBJECCIONES QUE PUEDEN PONERSE 

SOBRE ESTA INTRODUCCIÓN. 

Diráte el mundo, Filotea mía, que estos ejercicios 
y avisos son en tan grande número, que quien los 

(1) de Gennes (GénoYa), dice el original. 
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quiera observar no podrá atender á otra cosa. ¡ Ay de 
mí, amada Filol1la ! Cuando nosotros no hiciéramos 
otra cosa, haríamos harto bien, pues haríamos lo que 
debríamos hacer en este mundo. Verdad es que si fue­
se necesario hacer todos estos ejercicios todos los días, 
no nos darían lugar á otra cosa ; mas no es necesario 
hacerlos sino á su tiempo y lugar, y cada uno según 
la ocurrencia. tl Cuántas leyes hay civiles, las cuales 
deben ser observadas? Mas se entiende según la ocu­
rrencia, y no que sea necesario practicarlas todas cada 
día. Cuanto á lo demás, David, rey cargado de nego­
cios dilicultosísimos, usaba de más ejercicios que yo te 
he puesto aquí. San Luis, rey admirable, así en la 
guerra como en la paz, el cual, con un cuidado sin 
igual, administraba la justicia y manejaba los negocios 
más graves, oía dos misas cada día, decía vísperas y 
completas con su capellán, hacía su meditación, visi­
taba los hospitales, confesábase todos los viernes, dis­
ciplinándose ; oía los sermones muy á menudo, y ha­
cía muchas veces conferencias espirituales ; y con todo 
esto no perdía una sola ocasión del bien público, que 
no la ejecutase diligentemente, siendo entonces su 
corte más lucida y festejada que en tiempo de sus 
predecesores. Usa, pues, sin temor de estos ejercicios, 
según te he enseñado, y Dios te dará bastante lugar y 
fuerza para acudir á los. demás negocios, aunque para 
ello debiese hacer parar el sol, como hizo en el tiempo 
de Josué ( r ). No es poco lo que hacemos cuando Dios 
trabaja con nosotros. 

Dirá el mundo que llevo yo la mira á que mi Filo-

(1) Josué, x, 10-14. 
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tea tenga el don de la oración mental, y que, no obs­
tante esto, no todos le pueden tener, y que así es~ 
Introducción no servirá para todos . Es verdad, Y sm 
duda he llevado siempre este fin ; y es también verdad 
que todos no tienen el don de la oración mental ; pero 
también lo es que casi todos le pueden tener, y aun 
hasta los más groseros, con tal que tengan buenos_ c?n­
fesores y que ellos quieran trabajar para adqumrle 
tanto cuanto él lo merece. Y si se halla faltar este don 
en alguna suerte de grado (lo cual pienso no poder 
acaecer sino muy raramente), el prudente ~onfesor 
hará fácilmente suplir esta falta por _la atenc1ó1:' que 
enseñarán tener en leer, ó en oir las mismas considera­
ciones que están puestas en las meditaciones . 

CAPÍTULO XVIII 

TRES ÚLTJMOS Y PRINCIPALES AVISOS PARA ESTA 

INTRODUCCIÓN. 

Harás todos los primeros días del mes la protesta­
ción que está en la primera parte, después de la me~­
tación; y todos los momentos que puedas, protesta~as 
el quererla observar, diciendo con David : Nunca JU­
más olvidaré tus justificaciones, ¡ oh Dios mío! p~rq~e 
en ellas, Señor, me has vivificado (1). Y cuando smtie­
res algún distraimiento en tu alma, tomarás tu proles-

( ¡) Salmos, cxvm, 93, 
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!ación en tus manos, y postrada en espíritu de humil­
dad, la pronunciarás de todo tu corazón ; y así hallarás 
un grande alivio y consuelo. 

Harás profesión abierta de querer ser devota ; y no 
digo de ser devota, sino de querer serlo ; y no tengas 
vergüenza de las acciones comunes é importantes que 
nos guían y conducen al amor de Dios. Procura siem­
pre ensayarte en la meditación, como en querer tam­
bien antes morir que pecar mortalmente. Protestarás 
también que has de frecuentar á menudo los sacra­
mentos y seguir los consejos de tu director (aunque 
muchas veces no sea necesario el nombrarle por mu­
chas razones) ; porque esta libertad de confesar que 
queremos servir á Dios, y que nos hemos consagrado 
á su amor con una especial afición, es muy agradable 
á su divina Majestad, que no quiere que tengamos 
vergüenza de él ni de su cruz : pues vemos que ésta 
antes corta el camino á muchos enredos que el mundo 
á cada paso desea ponernos, y nos obliga á su segui­
miento. 

Los filósofos se publicaban por filósofos porque los 
dejasen vivir filosóficamente ; y nosotros debemos ha­
cernos conocer por deseosos de la devoción porque nos 
dejen vivir devotamente ; que si alguno te dijere que 
se puede vivir devotamente sin la práctica de estos 
avisos y ejercicios, no por eso lo niegues; pero res­
ponderásle amigablemente que tu flaqueza es tan gran­
de, que ha menester más ayuda y socorro que los 
otros. 

En fin, amada Filotea mía, yo te conjuro por cuan­
to hay sagrado en el cielo y en la tierra ; por el bau­
tismo que has recibido, por los pechos que Jesucristo 
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mamó, por el corazón caritativo con que te ama y por 
las entrañas de la misericordia en que esperas, que 
continúes y perseveres en esta dichosa empresa de la 
vida devota. Nuestros días se pasan, la muerte está á la 
puerta, la trompeta (dice san Gregorio Naciance?~) 
loca á la retirada: cada uno se prepare, porque el Juicio 
se acerca (1). La madre de san Sinforiano, viendo que 
le llevaban al martirio, le gritaba cerca de sus orejas : 
Hijo mío, hijo mío, acuérdate de la vida eterna: mira 
al cielo y considera quién reina en él. El fin cercano 
terminará bien presto el breve curso de esta vida ( 2). 
Lo mismo, pues, Filotea mía, puedo yo decirte . Mira al 
cielo y no le pierdas por la tierra ; mira al infierno, no 
te eches en él por los que son solos momentos . Mira 
á Jesucristo: no le niegues por el mundo; y cuando 
la pena de la vida devota te pareciere dura, cantarás 
con san Francisco ( 3) : Los mayores trabajos me pare­
cen pasatiempos, considerando los bienes que después de 
ellos espero. 

Viva Jesús, á quien con el Padre y Espíritu Santo 
sea honra y gloria, ahora y para siempre y en los si­
glos de los siglos. Amén. 

(1) Nicetas David, in Tetrasticha S. Gregor. Naz., § 229 (Patrolog. 
Gracca, tom. XXXVIII, p. 839). 

(2) Apud, Baronium, anno 273. 
(3) Fioretti, Consid. prima sulle stimmate. 

FIN 
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